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Es una tradición muy antigua que viene desde
los tiempos de Moisés, cuando guiado por
Yahvé libera al pueblo hebreo de la
esclavitud, a la que estuvo sometido en Egipto
por más de 400 años. Fue instituida a través
de un decreto perpetuo y obligatorio para
todos los israelitas, que debe celebrarse a la
mitad de la luna de Marzo.

La Pascua cristiana es el centro de la vida del
creyente y hacia donde se dirige toda
actividad que se realice en busca de la
construcción del Reinado de Dios. No es
solamente una fecha conmemorativa, pues
representa el triunfo de Jesucristo, el Hijo de
Dios, sobre la muerte, liberando a la

 “Este es el día en
el que actúo el

Señor, sea
nuestra alegría y

nuestro gozo.”
(Sal. 117,24)

humanidad del pecado y abriéndole las
puertas a la eternidad.

El mundo cristiano tiene en la vida y
resurrección de Jesús su razón de ser y actuar
en el lugar donde se encuentre, para que a
su semejanza procure crear vida ante las
realidades de muerte y dolor que afectan el
mundo. Es una propuesta a la conversión, no
como un acto excepcional para cambiar
malas conductas por otras correctas de la
noche a la mañana, sino la que se debe
realizar en el día a día, dejando de lado el
egoísmo instintivo que impide a las personas
ser verdaderos seres humanos, aquellos que
se preocupan por el prójimo y su suerte, lejos
de las discriminaciones, los prejuicios y la
indolencia.

Los seres humanos, especialmente los
creyentes debemos mostrar un corazón
nuevo y un espíritu nuevo, llenos de alegría y
confianza que ilumine y demuestre el paso de
Jesucristo resucitado por su vida.

Magda Araujo L.

LA CELEBRACIÓN DE LA PASCUA
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GRUPO ANTIOQUÍA DE SEVILLA
Y LA FRAGUA

El grupo Antioquía de la Región Bética,
es uno de los pocos grupos de seglares
que ya ha realizado la Fragua, como una
experiencia espiritual para laicos. La
idea surgió de la Hermana Lidia
Alcántara, en un proceso de
personalización de la fe.

Es un grupo que se encuentra en
discernimiento; como la mayoría de los
seglares tienen una serie de actividades

EXPERIENCIA DE LOS GRUPOS

acompañamiento permanente, y poste-
riormente en una reunión de grupo se socializa
y se recibe el nuevo material.

Es indispensable que los seglares dejen por
este tiempo las actividades que realizan en su
comunidad, y que procuren disminuir todo lo
posible las labores particulares para que se
puedan dedicar con más concentración a la
reflexión personal que la Fragua necesita.

Para estos 5 seglares, la experiencia ha sido
muy enriquecedora aunque ardua, no faltaron
las lágrimas, la soledad y las duras peleas
consigo mismo, al reencuentro con la
esperanza y el compromiso fraterno.  Todos
aseguran que su vida es la misma pero de
mejor calidad, el trabajo comunitario se realiza
desde una perspectiva más profunda y
entusiasta y concuerdan en que este proceso
debería tener mayor duración y si fuera
posible, poder realizarlo de manera
permanente.

y reuniones, a las que asistían con regularidad,
pero la monotonía y las múltiples ocupaciones
personales  estaban deteriorando la vitalidad
del grupo.

La Hermana Lidia, asesora del grupo, en
compañía del P. Juan Carlos Monroy cmf., se
dieron a la tarea de realizar con ellos la
experiencia de la Fragua. El proceso empezó
con 14 personas, entre seglares y laicos de
Sevilla, de los cuales solo terminaron 5, los otros
fueron retirándose en el camino por diferentes
circunstancias, entre ellas la exigencia
psicológica y emocional que conlleva la
experiencia, pues implica ahondar en la
propia vida y en la aceptación de sí mismo.

El trabajo se realiza de manera personal y
grupal, se hace en cuatro etapas  basado en
8 cuadernillos, dos por cada etapa durante
nueve meses. Cada persona debe desarrollar
uno cada tres semanas, al finalizarlo tiene una
cita con el asesor personal, quien realiza un

Claret era santo en función apostólica; en él se fundían santidad y
apostolado. Si practicaba virtudes, era porque eran necesarias para
hacer fruto, para cumplir su misión.

Claret daba mucha importancia a las virtudes de relación, ya que el
evangelizador se encuentra entre el Padre que le envía y los hombres a
quienes es enviado, “por la humildad agradará a Dios y por la
mansedumbre al prójimo”. Reconoce que la virtud más necesaria a
un apóstol es el amor y procura obtenerlo por todos los medios: por la
oración de súplica, por la meditación, por los mandamientos y los
consejos, por los deseos. (Aut. 438, 453).
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GRUPO MIRAMAR DE MEDELLÍN

Reseña histórica. Este grupo nace en junio del
2004 con 6 integrantes, forman parte de la
Parroquia El Inmaculado Corazón de María,
ubicada en el Barrio Miramar, hacia el
Noroccidente de la ciudad de Medellín.
Realizan su etapa de discernimiento durante
dos años y deciden solicitar su admisión al
Movimiento en la Asamblea Regional,
realizada en noviembre de 2007.

El grupo tiene como característica ser
misionero itinerante, pero igualmente
desarrolla diferentes carismas, realizando su
proyección con amplitud a nivel de
comunidad parroquial: Asambleas familiares,
preparación a los sacramentos en la parroquia
y en el Colegio Marco Fidel Suárez, Pastoral
de la Salud, acompañamiento a las escuelas,
trabajo con la tercera edad, Ministerio de la
Eucaristía y estudio en Biblia.

Uno de los programas, es el Programa
Pontificio Infancia Misionera de la Parroquia,
que comenzó en mayo de 2006 en cabeza del
párroco, sacerdote diocesano Orlando Mo-
rales Ruiz, quien ha prestado gran
colaboración al grupo misionero seglar
claretiano. El padre Orlando delega más
adelante el acompañamiento y la

coordinación  del programa de infancia
misionera a los seglares claretianos;
responsables, inicialmente Rubén Darío Ruiz,
luego Carlos Darío Florez Alzate, quien asume
la coordinación del grupo seglar y a su vez
delega la responsabilidad en Manuel del Cristo
Mercado Araujo, quien actualmente
acompaña a 16 niños y niñas en los encuentros
que se realizan en el salón parroquial.

Dentro de la misión itinerante, los seglares se
desplazan a diferentes lugares del país, para
el apoyo de los eventos especiales
celebrativos del tiempo litúrgico, pero también
en otros tiempos por temporadas cortas y
particularmente a petición de las personas
encargadas en las parroquias o sitios de misión.

Los seglares de la región Caribe, más
exactamente los pertenecientes a los grupos
de Puerto Rico tuvieron la oportunidad de
participar en un encuentro para laicos,
ofrecido por los Misioneros Claretianos y
dirigido por el P. Juan Carlos Martos cmf.

TALLER DE PASTORAL VOCACIONAL PARA LAICOS EN PUERTO RICO

Este encuentro formativo se realizó durante los
días 28, 29 y 30 de Enero  en la Casa Misión de
Bayamón, de la  Congregación de Misioneros.
El tema principal fue “Pastoral Vocacional
para Laicos”.

Además de los seglares, hubo una gran
participación de laicos pertenecientes a las
diversas parroquias claretianas de esta zona
logrando conformar un grupo de 80 personas.

En el Taller se insistió en la necesidad de
promover todas las vocaciones eclesiales, de
hacerlo en misión compartida y de asumir más
decididamente el carisma claretiano con el
que estas comunidades cristianas han sido
agraciadas.

 Documento de www.claret.org

NOTICIAS
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ESPIRITUALIDAD

Todos los humanos tienen una tendencia
espiritual, gracias a la energía superior que
lo inhabita y que lo hace un ser especial (Gn,
2,7), “dándole la posibilidad de establecer
relaciones sujetas a su capacidad de pensar,
analizar, intuir y amar; entre otros” (1).
Enmarcado en su historia y su cultura, el ser
humano es capaz de ver y sentir no
solamente el mundo exterior, sino también
lo más íntimo de él  mismo, incluida la Energía
Superior que la anima, es decir, la Divinidad.

Existe una realidad espiritual que es
percibida por los seres humanos, en las per-
sonas, cosas y acontecimientos,  que se
encuentra más allá del mundo material, algo
que parece inasible por los sentidos, se
asienta en la conciencia, se convierte en
parte de su esquema mental simbólico,
estableciendo su propia escala de valores
y es incorporado a la vida y la historia
conformando una determinada actitud per-
sonal y grupal.

“Se puede decir que toda persona pasa y
todo grupo humano pasa por este
proceso...por su naturaleza muy lentos y que
aún continúan en la creación”. (1)

En el mundo contemporáneo, la
espiritualidad ha cobrado relevancia y hay
una  gran difusión de documentos, libros,
talleres...etc., que promueven e invitan a
explorar y acentuar la capacidad espiritual
del ser humano, en contraposición a la
ajetreada y materialista actualidad.

Para ello se han valido de muy diversas
fuentes, como la propia religión, diversas
actividades humanas elevadas como el
arte, otras de rasgos culturales (p. ej.
espiritualidad oriental), la edad (e. juvenil) o
alguna condición específica (intelectuales,
casados... etc.). También se ha recurrido al
“Espíritu del Tiempo” (Zeitgeist), determinado
por los acontecimientos sociales o
elementos convergentes en determinada
época o generación.

Así mismo, están los que son “receptivos que
captan ese “Espíritu” a partir de su propia
experiencia de fe y lo traducen en formas
carismáticas de respuesta. En este sentido
hablamos de un “Kairos”, o paso del Señor
de la Historia” (2), En este grupo se
encuentran muchos cristianos que movidos
por su fe, ante por las graves injusticias que
azotan el mundo buscan un cambio
estructural que genere opciones de
fraternidad y solidaridad, manifestando en
la historia la presencia y la acción del Espíritu
Santo.

1. De la Torre, Gonzalo María cmf.
Introducción al Estudio de la Religión. Ed.
Camino. Quibdo, 2003, Pág. 8.

2. Marroquín. Enrique, cmf. Otro Mundo es
Posible. Justicia, Paz, Integridad de la
Creación y la Vida Consagrada. Ed.
Publicaciones Claretianas, Madrid 2006,
Pág. 109.
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MISIÓN COMPARTIDA

Antropológicamente, el ser humano es un ente
social que interactúa e influye de manera
constante unos con otros, es así que todas las
personas tienen de alguna manera la misión
de humanizarse, en un proceso evolutivo que
cada quien, de manera individual o colectiva,
va descubriendo por Voluntad Divina, y que
solo se logra en la práctica de la justicia,
marcando así la conciencia personal y
comunitaria. Esto implica que el ser humano
es capaz de responder por si mismo y por los
demás, en el que siempre debe primar la vida
sobre la muerte. (1) Desde este punto de vista,
la Misión Compartida tiene su origen con la
misma humanidad.

Teológicamente se pueden encontrar
raíces claras y concretas de Misión
Compartida desde el Antiguo Testa-
mento. Israel como pueblo sometido
a la opresión tuvo que unir fuerzas en
torno a Yahvé para poder encontrar
el camino a la libertad, es decir
compartió la Misión de su propia
salvación, como se puede encontrar
en los libros del Éxodo, Números, Josué
y de los Jueces, posteriormente los
profetas voz de la comunidad
heredera de esta experiencia
liberadora, se convierten en la

conciencia de la monarquía, manifestando la
Voluntad de Dios para con su pueblo.

En el Nuevo Testamento se encuentra como
una propuesta que surge del mismo Jesucristo,
cuando envía a los setenta y dos (Lc.10, 1-12),
entendiendo que la misión no era solamente
para los apóstoles (Lc. 9. 1-6) al aceptar que
“la mies es mucha y los obreros son pocos”
(Lc. 10,2). “A través de estos discípulos la misión
de Jesús alcanza todas las fronteras de la
historia y la geografía, de la iglesia y de la
humanidad, llegando a su plenitud en el
tiempo de la siega escatológica (segunda
venida de Jesús)” (2).

Los setenta y dos hacen alusión a un número
de plenitud, que involucra a todos los
seguidores de Jesús, quienes “deben hacer
del anuncio del evangelio la preocupación
fundamental de su vida” (2). Asumida por el
cristianismo en sus primeras comunidades,
implica llevar a cabo el compromiso
evangélico de la construcción del Reino de
Dios, en el proceso de “Humanizar al ser
humano”.

1. Gonzalo M. de la Torre cmf. Las hondas raíces
de la Misión Compartida. Art. Rev. Camino
No. 4. Ed. Nuevo Milenio. Medellín, Nov 2005.
Págs. 10, 12 y 13.

2. Luís Alberto Vivanco cmf. Misión de los
Setenta y Dos. Art. Rev. Camino No. 4. Ed.
Nuevo Milenio. Medellín, Nov 2005. Págs. 125
- 128

Mujeres participantes en Aparecida.

San Antonio María Claret

En todo momento,
Madre, cuida
de nuestra fragilidad,
descúbrenos el misterio
de tu corazón traspasado
y enséñanos a integrar
en nuestra vida misionera,
sobre todo al participar
en la Pascua de Jesús,
muerte y vida,
desprecio y exaltación,
fracaso y triunfo.
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FAMILIA CLARETIANA

MADRE LEONIA MILITO
La Madre Leonia Milito, fundadora de
las Misioneras del Santo Antonio
María Claret se   encuentra en
estos momentos en proceso de
beatificación.

Nació en la Provincia de
Salerno en Italia en 1913, e
ingresó al Instituto de de las
Hijas Pobres de San Antonio,
recibió su hábito religioso en
diciembre de 1935 e hizo
la profesión per-petua
en mayo de 1943.
Enfrentó los peligros de la
segunda guerra mundial, la
pobreza y luchó con heroísmo
para ayudar a los niños huérfanos
y los pobres que no tenían que comer.

el l lamado que hizo el Papa Pío XII
convidando a los religiosos a evangelizar

en América Latina, en el año santo de
1950.

En 1954 llega a Brasil con el compromiso
de ayudar a las hermanas e
incrementar la misión. Cuatro años
después en compañía de Monseñor

Geraldo Fernandes cmf., fundan la
Congregación, que se expande

rápidamente por los cinco
continentes. Muere el 22 de julio
de 1980 en las inmediaciones de
Cambé (Brasil).

Hoy toda su obra y entrega por los
más pobres y necesitados, en un

Siendo Superiora en Pontecorvo (1946), fundó un
orfanato para niños huérfanos de la guerra y una
mesa para los pobres, entre otras muchas obras.
A pesar de su intensa actividad, la Hermana
Leonia sentía que Jesús le pedía algo más, debía
evangelizar. Jesús le decía que tenía sed de
almas. Es así que unida a otras religiosas que
sentían la misma inquietud misionera escucharon

compromiso sincero y decidido en el
seguimiento a Jesús Redentor, se encuentra en
Roma para ser estudiada en el proceso de
santidad. Sus seguidoras, hermanas de la
Congregación oran por esta causa, que
también nos toca como miembros de esta Fa-
milia Claretiana extendida y como testimonio
para el mundo, sin dejar de lado que sería la
primera mujer santa claretiana.

Tomado de “Memoria de un Camino”, rev. Lumen Especial,
1° Decenio – causa de Beatificación de Madre Leonia. H. Teresihna Almeida

Las Misioneras Claretianas de Santo Antonio María Claret,
fundadas el 19 de Marzo de 1958 por la Madre Leonia Milito y
Monseñor Geraldo Fernandes en Londrina, PR – Brasil,
celebraron este año sus Bodas de Oro.

Participaron en esta celebración muchas hermanas y laicos
que llegaron desde Australia, Filipinas, Italia, Portugal, Francia,
Costa de Marfil, Gabón, Chile, Argentina, Paraguay y de
varios estados del norte y sur del Brasil.

El punto culminante de esta celebración fue una Eucaristía
realizada en la Catedral de Londrina, presidida por el
Arzobispo Orlando Brandes y concelebrada por Monseñor
Albano Cavalin y un gran número de sacerdotes y diáconos.

Los seglares Claretianos nos unimos a su celebración y damos
gracias a Dios por la obra que realizan en su seguimiento a
Jesús Misionero y Redentor a través del Anuncio de la Palabra
y del servicio a los más pobres.
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El primero de Enero se celebró la Jornada
Mundial por la Paz, para esta oportunidad el
Papa Benedicto XVI  entregó un Mensaje en
el fundamenta la Familia Humana como
comunidad de paz.

Los seglares claretianos, como parte de un
movimiento que se preocupa por la
construcción del reino allí donde se
encuentran, realizan una serie de actividades
a nivel pastoral y social, que de una u otra
manera se relaciona con la familia y también
con la importancia que esta tiene con la
realidad que se vive en el mundo. Este
documento papal presenta a la familia como
primera comunidad de paz.

Benedicto XVI, en este mensaje cita a Juan
Pablo II cuando dice que la famita es el “lugar
primario de ‘humanización’ de la persona y
de la sociedad” (CL 40), en donde se
“experimentan algunos elementos esenciales

de la paz: la justicia y el amor entre hermanos
y hermanas, la función de la autoridad
manifiesta de los padres, el servicio afectuoso
a los miembros más débiles, porque son
pequeños, ancianos o están enfermos, la
ayuda mutua en las necesidades de la vida,
la disponibilidad para acoger al otro y, si fuera
necesario, para perdonarlo”, por lo que se
ratifica como “la célula primera y vital de la
sociedad” (AA 11).

Así mismo deja claro que la humanidad es una
gran familia, teniendo en cuenta que todos
vivimos en una gran casa que llamamos Tierra,
con la que se tiene una gran responsabilidad,
especialmente porque como familiares, se
debe procurar que todos tengan una vida de
dignidad, en donde a nadie le falte lo
necesario, unidos por una ley común “que
ayude a la libertad a ser realmente ella misma,
en lugar de ciega arbitrariedad, y que proteja
al débil del abuso del más fuerte”.

FAMILIA HUMANA, COMUNIDAD DE PAZ

Mensaje del Papa BENEDICTO XVI
para la celebración de la Jornada Mundial de la Paz 2008

El texto completo de este mensaje del Papa Benedicto XVI lo podemos encontrar en la Página
Web del MSC.
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Corazón Inmaculado de María, madre mía.
Consérvame un corazón de niño,
puro y transparente como agua naciente.
Concédeme un corazón simple,
que no se demore en las tristezas.
Un corazón grande para dar,
servir y comprender.
Un corazón fiel y generoso
que no espere ningún bien y
no guarde rencor de ningún mal.
Dame un corazón dulce y humilde,
que ama sin esperar correspondencia.
Un corazón sediento de la Gloria de Dios.

Oh Corazón Inmaculado de María,
Muéstranos que eres nuestra Madre.
Bendice nuestra familia,
Nuestras comunidades
Nuestro trabajo
Como miembros de la Iglesia
Haznos santos.
Amén.

LOS GRANDES Y LOS PEQUEÑOS
(Tomado de “María la madre de Jesús”,  Carlos Mesters)

María, joven humilde de un pueblecito del inte-
rior de Palestina, es venerada, hasta hoy por
millones de personas. Todo el pueblo la venera y
la invoca. Ella mismo lo predijo y manifestó a
Isabel: “Desde ahora me l lamarán
bienaventurada todas las naciones” (Lc. 1,48).
¿Cómo se explica esto? ¿Tiene explicación?

La pregunta no es tan sencilla como podría
parecer. Fijémonos. Cuando el ángel visitó a la
Virgen, todas las naciones de las que ella hablaba
estaban dominadas por Augusto. Emperador de
Roma, dueño del mundo. El Emperador Augusto
no sabía nada de aquellas visitas del ángel a
María, y de María a Isabel, ni tampoco fue
consultado, aunque se trata de un asunto muy
importante relacionado con el destino de esas
naciones que él dominaba. Aún más, casi nadie
se enteró de esto. Dios no hace propaganda de
las cosas que realiza.

Si en aquel día alguien hubiese avisado al
emperador: “Señor Emperador: allí en Palestina, una
joven acaba de tener la visita de un ángel… Es
necesario, Señor, poner remedio. Pues la cosa
parece muy seria. Esta joven anuncia que va a ser
proclamada bienaventurada por todas las

naciones del mundo. Dice que los poderosos serán
derribados de sus tronos” (Lc 1,52). ¿Cuál habría sido
la respuesta del Emperador? Tal vez hubiese dicho:
“Por favor, no seas ridículo. Un ángel y una chica
joven no son una amenaza par mí y para mi trono.
Es a mí a quien las naciones están llamando
bienaventurado. Mi trono está firme, no se
preocupe. Tengo enemigos más serios que
combatir”.

Sin embargo, la joven de Nazaret tenía razón.
Muchos años después el emperador Augusto cayó
de su trono y en el lugar donde estaba el templo
de la diosa de Roma, surgió una iglesia en honor
de Santa María de la Victoria.

¿Cómo se explica esto?
Esto se explica sencillamente por dos motivos.

Primero. María era mucho más que una joven
sencilla. Era portadora de la esperanza de todo un
pueblo, ¡del Pueblo de Dios!

Segundo. María además de ser del Pueblo era
también de Dios totalmente, y Dios estaba con Ella.

¡Hija de Dios y del Pueblo! Estos dos puntos marcan
la vida de nuestra Señora. Es por eso por lo que el
pueblo la venera con tanto entusiasmo, caminando
en pos de Ella por los caminos de la vida e
invocando su nombre con fervor.

ORACIÓN AL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA

MARÍA, LA MADRE DE JESÚS

Redacción y Edición:
Magda Marcela Araújo Lozano

Cra. 52  No. 61-30, Medellín (COLOMBIA)


